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Vida 
Importante es la época en 

~ue nació v creció el Erizo, por 
e¡ue entre los afios 1830 v 1842 
se sacudieron Jos ánimos en 
nue8tro país con una serie de 
acontecimientos cívico-cultura
les, todos a favor de la liber
tad de prensa V de e.itpresión 
~n general; y al e,iercicio de 
una crítica a las actuaciones gu 
bernamentales. El Padre Vicen 
te Castro conocido en la histo
ria P.-'r el "Padre Arbl:a", diri
~ía aquellas famos1:1•; tertulias 
cue son un hellí si mo anteceden 
te de la libertad ele pensamien
to; luego no podemos olvidar el 
trascendental d2creto del 27 
de noviembre de 1824. en 
Que nuestt·o Primer Jefe de Es
tado don Juan Mora Fernán::lez 
"INVITABA A LOS CIUDADA 
NOS a que esbblezr.an en cual 
Quier pueblo del Estado uu pa. 
pel periódico público". La ejem 
plaridad de este deCTeto es rr>a
nifiesta, era el gobernante el 
Qtle incitaba a sus gobernados 
a Que tuvie<;en su medio de ex-

privada 
presión, tan necesario en el jue
go de la democracia. En 1830 
se trae la primera Imprenta a 
Costa Rica, por don Miguel J . 
Carranza y se publica el t>J:iJner 
impreso "La Infancia de Jesu
cristo", de don Gaspar FernAn 
dez y A vila. La Lev Func'lamen 
tal de] Estado Libre de Costa 
Rica de 1832, establecía en su 
articulado la garantía indivi
dua] de "La libertad de pala
bra v de prensa". La ley del 
17 de mayo de 1832 en sn ar
tículo 2 decía que: "La libertad 
mental v la expresa, son tan ab 
solutas que ninguna censurn 
previa , ningún reglamento, nin
gún Tribuna¡ especial o común 
podrá restringirla". 

Dos años después del naci
miento de nuestro héroe, en -
1833 sale a la luz el prím,~r pe
riódico de Costa Rica: "El No
ticioso Universal'', siguiendo 
aquella incitación del clecreto 
dictado nueve afios antes por 
nuestro Primer Jefe de Estado 
don Juan Mora Fernández. En 

Juan Santamaria 
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Cayó el valiente; su atrevida planta 
al dard'o cede del instruso odiado; 
pero al rodar su cuerpo mutilado 
vencedora la patria se levanta. 

La roja llama que al tirano espanta 
el triunfo dice del audaz soldado, 
y su vivo fulgor jamás nublado 
de la gloria los campos abrillanta. 

Mas a la par que resplandor de gloria 
brillante esparce su rojiza tea, 
aclarando su nombre y su memoria, 

Ja amenazante luz con que flamea 
desde la cima de la patria historia, 
terror de audaces invasores sea. 

¿Quién fue el padre 
-48--- Juan-Santamaria? 

• ¿Es hiio de un negro? 
• ¿Es hijo de un guanacasteco? 

Con relación a quién fue e] 
padre de Juan Santamaria, hay 
(los verEiones, la r¡ue nos da don 
C11rlos Jinesta en su epinicio 
J)ubllcado en 1931 v la de don 
Guillermo Orti?: Ser¡ueira. El 
primero manifiesta que había 

un sastre D.::.!,'Pérrirno vecino de 
.A lajueln v ele ¡rnellido Santama
rla, quien enviaba con cierta fre 
tuencia dinero a cloña Manuela, 
c'!e esa circunsta ncill cleducimós 
ei~uienclo esta versión que Bl 
t>r:i tan pobre y le remitía una 
euma periódica a la madre de 
nuestro héroe. era Por el hecho 
t'le ser el padre ele Juan, Joa
Qulna v Rufino Santamarla va 
oue no hav b~se histórica fir
me para demostrar que lo~ tres 
}Jljos de doña 1\fanllela Carva
jal fueran de padres diferentes, 

JLa versión del ciudadano Or~
tlz Sequeira es completamenta 
aistinta; é¡ afirma que por con 
vers:ición con dofia Clofia Cas
tro Santamarla Prima ~egunda 
(le¡ Erlzo ésta le manife!;tó a 
una pregunta suya df' si don.a 
Manuela Carvajal le habla re 
fericJo aJ¡::una vez r¡uién era el 
JJatlre de sus hiios, responcll en
~o negativamente. con la ohser 
vnclón de que nada hubiera Jo
~rado con Ja finada Manuela.. 
porque siempre fue muv discre 
ta, muv i:allada; pero dofta Clo 
fia dijo: "Yo lo único aue sé 
es que Junn era hiio de un hom 
bre de] Departamento que traía 
partidas de ganado a Alauela". 

¿ CullJ Departamento? a lo que 
Ja lnterrogada contestó: Guan11 
~aste ¡ ... esos hombres traen 
ganado cada 8 días .. . ! ;. Y nor 
c¡ué sabe usted que era hijo de 
uno de esos hombres? Bueno, 
pm·que usted sabe que vivíamos 
en Ja misma casa, la difunta Ma 
nuela, m mamá v yo; mi mn
rnA vendla tamales. café v otras 
cos<ls mAs, era una venta de co 
midl! a casa llegaban unos ne
gros ftlle fraían r:nnarlo, con 
uno 11e ellos tuvo a Juan v a 
Joarn1im1. Y Jue/:!O romo cr•men 
tario .tina] Ja anciana en un tono 

un tanto h'ónico, deda: "Y fi
gúrese, los que iban a casa mo
lest~ban mucho a la finada por 
Que se habla enamorado de un 
negro irizo... como e]Ja era 

tan bonita ... ". 
Don Guillermo Orti:z afirma 

que Manuela Santamaría er11 tri 
guen.a v que algunas personas 
decían que blanca; eso según Ja 
opinión suya corrobora su tesis 
el color moreno de Juan Santa~ 
maria es un producto del tr1gue 
11.o o blanco de sq madre con el 
moreno oscuro Cle la pie.l del 
guanacasteco a que hlclmos re
ferencia. AdemAs el pelo erizo 
de Santamar!a también era una 
mezcla del ondt:ado de dof\11 Ma 
nuela con el muy ensortijado de 
su presunto padre ael Guana
caste. 
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de JUan Santamaria 
1834 surge "La Tertulia", para tunidades que con relación a la 
ampliar el ámbito de acción de enseflanza pública le brinda el 
]os famosos conciliábulos del Pa Estado al ciudadano de hoy, Ko 
dre Arista. En 1838, otro perló lo existían en AlajueJa dos es-
dico, sea otro Yehlculo para la cuelas públicas, ]os demás eran 
opinión Pública· "La Aurora institutos privados y cobrabBn 
Constituyente". El Gobierno rle una matrícula que no estaba a¡ 
la República en el año 1842 cret. alcance ni de las familias de cla 
uno propio al servicio de los ciu se media. Menos podía benef!-
dadanos que querían emitir' sus ciarse entonces nuestro héroe, 
ideas v que po1· carecer de re- porque la vida no le deparó la 
cursos"'pecuniarios 110 lo podían suerte de un destino halagüeño, 
hacer, se llamó: "El Mentor la pobreza le a ,guijoneó siem-
Cosü1,Ticense'• y sllplía el papel pre. pero la pobreza que engC'n 
)os red~ctores, las máquinas hn dra la necesidad v Ja necesidad 
presoras para oue los costarri- que a su vez duplica el esfu~r-
censes escr ibieran sus opiniones, zo v e¡ trabajo, hicieron de s~n-
pero es0 si. dentro de un mar- tamar!a un modelo de ciudadii. 
co de respeto v en estricta ron- no. Estamos conformes con que 
formirlad con la ley. la luz de la ilustración no llegó 

Todo este amhiente de franca - a su mente, no precisamente por 
libertad, s irvió de marco a la desidia suya, sino por la circuns 
infancia de Santa maría: él mis tancia de t.~, .. •1 desr!e n uv ni-
mo dialogaba en las esquinas fio r¡ue llevar sobre bl, una res 
con sus amigo!', ejercitando Ja ponsabilidad en el mantenimien 
expresión sencilla de su cdterio to de su familia, constituida 
ciudadano. HacÍ-1 apenas 6 ofios Por aqu¡ Jla mu.ier a quien la his 
que Ja Con~titueión Poiitica ha- toria ha conocido corrientemen
bia declarado la ensefianza gra- te con eJ nombre de Manuela 
tuita. pero por factors económi- Carrnjal, Manuela Santa:naría, 
cos esa disposkión de nuestra Manuela Gayego o Galleg-o, vu 
"Ley Fundamental" no habfa po que como lo a íirma en su bri-
dido ser puesta en práctica: oo llante estudio don Carlos .Jines
J?"Ozaron Jos ciurladanos de aque ta, a .Juan, a Rufino y a Jo3q1Ji 
lla época de las múltiples opor- na hermanos del primero se le 

llamaba en el barrio "Galle. 
gos" porque dol'la Manuela ha
bía sido criada en carn ,¡, don 
Juan Rafael de Gallegos; esta 
circunstancia del cambio de ape 
llido error en el Que incurrió le 
misma madre del héroe, ya oue 
en unos documentos nparec• 
con un nombre v con otro en los 
demás, nos pone en evidenéia 
que sn~ 1:pe¡;irk~. c0rrectos r1ue 
darán en d seno insondable de 
la más tremenda interrog.mte 
histórica. Pero eJlo no ;mpor .. 
ta, el apellido de doña Manuela 
no tiene interés, lo que ~l lo 
tiene es que de su "Vientre Ben 
dito" habrla ele sorber la san. 
gre suya, un niño que deambu· 
laria por las calles y aledaño• 
de Alajuela junto a útros gaml 
nes entre los que Ja historia 
cuenta a don Feiipe Cruz y Al 
varez, don Víctor Guardia Gu
tlérez. don Julián Saborio y don 
Tomás Herra; los dos primeros 
compañeros de infancia rle San• 
tamaría y soldados en los cam· 
pos de batalla en Rivas ele equel 
Mocetón que e los 25 años ha· 
bría de entregar su vida en una 
llamarada l!Ublime, apenas com• 
parable a la de Antonio Ricaur• 
te en Sur América. 
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